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ACTORES. 


CATALINA  DE  MÉDICIS . Sras.  Solís. 


MARGARITA 


Montesinos. 
Sres.  Domingo. 


CARLOS  IX 


ENRIQUE.  ... 
MAESE  RENÉ 
CHEVALIER.. 


Castillo 

Cámara. 

Venegas. 

Galé. 


CARLOS 

LATOCR 


Fraile. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  elderecho  de  traducción. 
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Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico. Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encardados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO. 


Gabinete  del  rey  en  el  palacio  del  Louvre.  Al  foro  dos  puer¬ 
tas,  con  cortinas  de  seda  y  lises  de  oro;  entre  las  puertas 
un  Crucificado,  alumbrado  por  una  lámpara  de  plata.  A  la 
derecha  ventana  ojiva:  mesa  de  despacho  y  sillón.  Puerta 
secreta  á  la  izquierda,  y  dos  taburetes.  Al  abrirse  la  esce¬ 
na  entra  Chevalier  con  una  salvilla,  frasco  y  copa,  que 
coloca  sobre  la  mesa. — Es  la  noche  del  24  de  Agosto 
de  1572. 
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ESCENA  PRIMERA. 

CHEVALIER. 

Las  once  acaban  de  dar. 

Están  las  calles  desiertas. 
Pronto  las  macizas  puertas 
del  Louvre  deben  cerrar. 

De  brisas  sin  un  asomo, 
es  tan  profundo  sosiego 
cansancio  de  un  dia  de  fuego 
y  de  una  noche  de  plomo. 
Subroga  su  fuego  Dios 
al  de  la  guerra  civil. 

Terrible  Agosto  el  de  mil 
quinientos  setenta  y  dos! 


Rene. 

Chev. 

Rene. 

Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


Chev  . 
Rene. 


Che\c 
Re  ne. 


Y  es  dia  postrero  de 
fiestas,  de  París  encanto; 
y  también  fiesta  del  santo 
apóstol  Bartolomé. 

Advierte  el  ménos  sagaz 
que  un  misterio  aquí  se  encierra 
y  que  palpita  la  guerra 
en  el  seno  de  la  paz. 

La  diversidad  de  ley, 
que  á  la  lucha  dió  fomento, 
no  transige  un  casamiento. 
Pobre  Francia!  Pobre  rey! 

ESCENA  II. 

CHETAL1ER  y  RENE. 

Guarde  Dios  al  gentilhombre, 
Pedro  León  Chevalier. 

Buenas  noches. 

Según  veo, 

no  se  ha  recogido  el  rey. 
Molestado  del  calor, 
está  en  el  jardín. 

Pardiez! 

No  hay  enfermo  más  rebelde 
que  un  árbitro  del  poder. 

¡Cómo! 

Y  es  que  se  figuran, 
y  yo  no  alcanzo  por  qué, 
fuera  de  las  condiciones 
propias  de  la  humana  grey. 

Maese  René! 

Y  es  fácil. 

Los  adulan  tanto  que, 
cual  Nabucodonosor, 
llegan  á  la  insensatez. 

Ese  lenguaje... 

Es  amargo; 

porque  denuncia  la  hiel 
que  la  edad  y  la  experiencia 
hacen  á  el  alma  absorber. 


'  Chev. 
Rene. 


Chev. 

Rene. 

Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


¿Y  con  qué  derecho?.. . 

Con 

el  del  hombre  de  la  fe, 
del  estudio,  de  la  práctica, 
del  desvelo,  del  saber, 
que  el  fruto  de  sus  vigilias 
y  de  su  nombre  la  prez, 
expone  en  lucha  azarosa, 
y  malograda  por  quien 
en  realidad  no  merece 
un  átomo  de  interés. 

Maese  René,  no  puedo 
consentir... 

Consentiréis 

las  justas  quejas  del  hombre 
que  juega  aquí  su  valer 
como  médico  de  príncipes, 
que  es,  por  Cristo,  mal  papel 
Hasta  cierto  punto... 

Sí. 

Principian  por  la  altivez 
de  creerse  superiores 
de  su  linaje  á  la  ley; 
rechazando  la  igualdad 
á  que  somete  su  sér 
desde  la  cuna  al  sepulcro 
Dios,  el  único  que  es. 

Cierto. 

Sufren  impacientes 
las  dolencias,  la  vejez. 
Quieren  ñores  sin  espinas; 
sin  males  perenne  bien; 
sin  combates  la  victoria; 
sin  fatigas  el  placer. 

Exigen  la  omnipotencia 
de  sus  cuitas  á  merced, 
y  á  quien  los  salva  del  riesgo 
desdeñan  poco  después. 

En  su  soberbia  á  sus  vidas 
el  mundo  ligado  creen, 
y  al  sucumbir  les  parece 
que  va  el  orbe  á  perecer. 
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Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


De  las  sienes  de  un  cadáver 
toman  corona  ó  laurel, 
y  al  ceñirlos  á  sus  frentes 
piensan  inmortales  ser. 

Tristes  verdades! 

Y luégo 

el  vulgo  rudo  y  soez 
da  con  sus  preocupaciones 
á  tales  delirios  pie. 

No  surca  el  cénit  cometa, 
no  se  siente  estremecer 
la  tierra,  estalla  un  volcan, 
eclipsado  el  sol  se  ve, 
sin  que  de  ilustres  tragedias 
anuncio  medroso  den. 

Sucumben  de  las  batallas 
en  el  revuelto  tropel; 
en  siniestro  pavoroso 
desaparecen  tal  vez; 
sorben  del  mar  los  abismos 
insondables  su  bajel; 
y  el  vulgo  necio  se  empeña 
en  pensar  y  en  sostener 
que  sus  vidas  se  han  salvado 
de  catástrofe  cruel. 

Tal  sucede. 

Pero  á  vueltas 
de  tamaña  estupidez, 
no  hay  princesa,  estéril,  príncipe 
imbécil,  noble  doncel 
malogrado,  rey  difunto, 
perro  de  su  alteza,  que 
no  sean  forzosas  víctimas 
de  un  siniestro  proceder: 
sortilegio,  hechizo,  encanto, 
conjuro,  filtro,  papel, 
tósigo...  Turba  miope, 
imbuida,  Chevalier, 
en  que  á  los  ojos  de  Dios 
hay  grandeza  ó  pequeñez, 
que  de  la  justa  balanza 
puedan  alterar  el  fiel. 


Chev. 


Rene. 

Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


Chev. 

Rene. 


Chev. 

Cat. 

Chev. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 

Chev. 

Cat. 


Basta,  Maese.  Pudieran 

escuchar;  y  no  está  bien 

que  en  los  alcázares  régios 

sea  tan  franco  un  parecer.  i  v 

Nada  arriesgo  en  la  partida. 

Sin  embargo... 

Yo  lo  sé. 

Soy  execrado  satélite 
de  la  temida  mujer 
de  la  casa  de  los  Médicis 
que  manda  al  pueblo  francés. 

Os  empeñáis. 

El  partícipe 
del  pavor  y  de  la  hiel 
del  odio  que  Catalina 
afronta  con  frió  desden. 

Acabemos. 

El  sicario 
de  esa  nueva  Jezabel, 
instrumento  de  los  crímenes 
que  la  imputan  cometer. 

Alguien  llega.  (Se  dirig-e  al  foro.) 

Figuraos 

lo  que  sentirá  René 
por  palabra  más  ó  ménos 
tales  ventajas  perder. 

ESCENA  III. 

RENE,  CHEVALIER  ,  CATALINA. 

Señora... 

Chevalier  ¿dónde  está  Cárlos? 
Le  dejé  en  el  jardín. 

Débil  y  enfermo, 

de  la  humedad  debiera  preservarse. 

¿Y  el  goce  de  faltar  á  mis  preceptos? 
Siempre  tenaz! 

Si  vuestra  alteza  quiere, 
iré  en  su  busca. 

Id  y  tornad  presto. 

(Chevalier  sale  por  el  foro  precipitadamente.  ) 
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Cat. 

Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 

Rene. 


/ 
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Kené. 

Señora. 

Envuelve  mi  consulta 
un  interés  político  supremo. 

Olvidad  que  la  madre  os  interroga, 
y  con  la  reina  sed  franco  y  sincero. 
Escucho  á  vuestra  alteza. 

'  •  Necesito 

á  Cárlos  excitar  por  un  momento. 
Fiebre,  delirio,  frenesí:  la  vida 
palpitando  en  su  alarde  más  enérgico. 

La  crisis  posterior  sería  funesta. 

Mas  después  de  logrados  mis  proyectos. 
¿Conocéis  este  pomo?  (Le  da  un  frásco.) 
(Reconociéndole.)  1  al  estimulo 

del  rey  doliente  trastornára  el  seso. 

Pero  la  exaltación... 

Es  infalible. 

Pues  urge  recurrir  á  sus  efectos. 
Reflexionad... 

Maese  florentino, 

soy  la  madre  de  Cáelos  el  noveno; 
pero  se  trata  de  salvar  á  Francia, 
y  ceda  el  rey  al  interés  del  reino. 

¿Qué  deseáis? 

Verted  algunas  gotas 
del  licor  eficaz  en  lo  dispuesto 
como  pocion  calmante. 

En  esta  jarra] 

preparo  á  vuestro  hijo  su  remedio. 

La  ocasión  es  propicia;  extremo  el  caso; 
firme  mi  voluntad;  precioso  el  tiempo. 

(Maese  Rene  vierte  en  la  jarra  algunas  gotas.) 

(Ap.)  (Agripina!) 

;i  Acabad. 

(Entrega  el  pomo.  )  Hecho,  señora. 

Existe  entre  los  dos  otro  secreto. 
Catalina  de  Médicis  no  olvida 
agravio  ni  favor;  pena  ni  premio. 

El  último  servicio  francamente... 
Cuando  avanzo,  René,  no  retrocedo. 
Pueden  ser  espantosas  las  resultas. 


lo  -- 


Cat. 

Rene. 

Cat. 

Rene. 

Cat. 


Cat. 

Chev. 


Cat. 

Chev. 

Cat. 

Chev. 

Cat. 


Rene. 

Chev. 

Cat. 

Chev. 


Carlos. 


Cat. 


Las  vine  á  provocar,  y  las  espero. 
Admiro  en  vos  el  temple  de  Semírami». 
¿Tendrá  su  alma  cárcel  en  mi  cuerpo? 
Pitágoras  sostuvo  la  doctrina 
de  la.  transmigración. 

Llegan.  Silencio. 

ESCENA  IV. 

"1!.  ’  ¡¡  ' 

DICHOS  y  CHEVALIER. 

Chevaiier,  ¿viene  su  alteza? 

Se  ha  detenido  á  escuchar 
á  la  puerta  de  su  cámara 
la  conversaciou  audaz 
de  tres  deudos  imprudentes 
de  Coligny. 

Y  hace  mal. 

Quien  escucha  su  mal  oye. 

Pues  se  ha  cumplido  el  refrán. 

Aquellos  malditos... 

¿Cantan? 

¡Oh! 

Pues  dejadles  cantar; 
que  ese  canto  es  el  del  cisne: 
un  poema  funeral. 

El  rey. 

Permitid,  señora... 

(Levanta  el  tapiz  de  la  puerta.) 

(AP.)  (Me  alejo.) 

Señor,  entrad. 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  CARLOS,  sombrío  y  débil. 

Darcourt,  Tourville,  Yavey, 
siga  impune  la  chacota, 
pues  no  os  manda  á  la  picota 
este  fantasma  de  rey. 

(Ocupa  el  sillón  y  demuestra  su  cansancio.) 

Impresionar  no  te  dejes 
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por  quien  charla  y  desatina. 

Carlos.  Por  la  Borgia  florentina 
os  conocen  los  herejes. 

Cat.  Á  provocar  su  insolencia 

mi  rencor,  pronto  eclipsára 
á  la  Borgia  de  Ferrara 
la  Médicis  de  Florencia. 

Mas  digan  cuanto  les  cuadre 
y  á  mi  norte  me  dirijo. 

Carlos.  Madre,  veo  que  vuestro  hijo 

no  es  el  hijo  de  tal  madre.  i';';; 

Cat.  Sois  francés,  y  en  brusco  anhelo 
vuestro  pecho  descubrís, 
mientras  yo  soy  del  país 
de  Nicolás  Maquiavelo. 

Carlos.  Sufrir  agravios  no  sé; 

que  altiva  y  fiera  es  mi  alma. 

Cat.  Distracción,  Carlos,  y  calma 

os  aconseja  René. 

Carlos.  Del  buen  René  la  cautela 
me  brinda  sosiego  manso; 
concediéndome  el  descanso 
de  vuestra  larga  tutela. 

Cat.  Cárlos... 

Carlos.  Tutela,  que  tan 

grandes  frutos  dio  de  sí 
en  la  tregua  de  Poyssi 
y  en  la  paz  de  san  Germán.  ; 

Cat.  Ved... 

Carlos.  Tutela,  que  hoy  amarra 

en  unión  torpe  y  maldita 
á  mi  hermana  Margarita 
con  Enrique  de  Navarra. 

Cat.  Basta. 

Carlos  .  Y  evitando  azotes 

los  ánimos  acomoda; 
maridando  en  esa  boda 
católicos  y  hugonotes. 

Cat.  Niñadas  y  vaciedades 

sabéis  decir  como  pocos. 

Carlos.  Sí:  los  niños  y  los  locos 
suelen  decir  las  verdades. 


Cat 


Carlos 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 


Rene. 

Cat. 


Rene. 

Carlos. 

Cat. 


Carlos. 


Chev. 

Cerlos. 

Chev, 

Carlos. 

Chev. 


Carlos. 

Chev 
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Vaciedades  y  niñadas,  -  .  > 

dignas  de  ruda  lección; 
que  hay  verdades  que  no  son  ; 

para  dichas  ni  escuchadas. 

Señora... 

Cuando  me  afano  5 

por  vos,  y  callo  y  transijo,  j 

duele  ver  ingrato  al  hijo  . ;) 


y  pequeño  al  soberano.  ¡ 

Madre... 

Y  en  el  porvenir 

os  voy,  Cárlos,  á  enseñar  : 

que  quien  no  sabe  esperar 
no  merece  conseguir. 

Rene. 

Señora.  "3 

El  calmante 

prevenid.  (Rene  obedece.) 

(Ap.  al  Rey.)  (Obrar  resuelvo. 

No  os  acostéis:  pronto  vuelvo.) 

Media  copa  y  es  bastante. 

Bien. 

Seguid  sin  rebeldía 
el  plan  que  os  traza  René. 

Buenas  noches.  (Le  besa  en  la  frente.) 

(Ap.  al  Rey.)  (Volveré.) 

Buenas  noches,  madre  mia.  (Le  besa  ia  mano.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS  y  CHEVALIER. 


Señor... 

¿Qué  hay,  Chevalier? 

Habla. 

Os  tengo  que  decir... 

Acaba. 

Cuando  bajé 
á  buscaros  al  jardín 
por  orden  de  vuestra  madre... 
Prosigue. 

Encontré  al  subir 


f 


Carlos. 
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la  escalera  á  la  princesa 

Margarita. 

¿Sola? 

Chev. 

Sí; 

0 

y  me  dijo  con  voz  trémula: 

fe 

— «Á  mi  hermano  has  de  advertir 
que  voy  á  verle  esta  noche 
sin  falta.» — 

Carlos. 

Por  San  Denís! 

Chev. 

Nada  tiene  que  decirme 
y  nada  tengo  de  oir. 

Pero... 

Carlos. 

Basta!  Habéis  cumplido. 

Chev. 

Si  viniese... 

Carlos. 

La  decís 

Chev. 

que  con  mujeres  casadas 
no  acostumbro  á  departir 
á  solas;  que  tiene  esposo 
y  ya  no  es  dueña  de  sí. 

Señor... 

Carlos. 

Traedme  mi  Biblia 

Chev. 

y  luces. 

Voy  á  cumplir 

Carlos. 

vuestras  órdenes. 

Y  nunca 

i 

me  habléis  de  ella. 

Chev. 

Bien. 

Carlos. 

Salid. 

(Sale  Chevalier.) 

ESCENA  VIL 

CARLOS. 

No  basta  la  acerba  cuita 
de  ser  actor  y  testigo 
de  esa  alianza  maldita, 
que  aún  pretende.  Margarita 
hablar  á  solas  conmigo. 
Margarita,  que  antes  era 
una  dulce  compañera, 
un  ángel  consolador, 


en  lazo  estrecho  se  uniera 
con  mi  enemigo  mayor. 

¿Á  qué  verme  necesita? 

¿Qué  la  mueve  á  que  se  explique? 

¿Qué  proyecta?  ¿Qué  medita? 

Para  mí  no  es  Margarita, 
sino  la  mujer  de  Enrique. 

Si  ella  sola  era  capaz 
de  contener  el  voraz 
ardor  que  mina  mi  sér, 
sin  ella  ¿qué  voy  á  hacer? 

Déjeme  morir  en  paz.  (Breve  pausa.) 

Inés!  Cárlos!...  Mujer  bella 
y  de  memoria  bendita, 
hijo  de  perdida  huella, 
ya  mi  doliente  querella 
no  consuela  Margarita. 

En  la  noche  silenciosa, 

*  y  á  solas  con  s.us  enojos, 
llore  un  rey  que  no  reposa, 
sin  que  mano  cariñosa 
seque  el  llanto  de  sus  ojos,, 

Y  de  todos  olvidado 

sucumba  al  dolor  profundo, 

con  el  pecho  traspasado 

y  de  espinas  coronado 

como  el  Redentor  del  mundo.  (  Pausa.) 

Perdida  toda  esperanza 

qu,e  el  porvenir  embellece, 

á  la  vida  me  afianza 

ardiente  sed  de  venganza 

contra  quien  hoy  me  escarnece. 

ESCENA  VIII. 

CARLOS  y  CHEVALIER,  con  candelabro  y  un  libro. 

Chev.  Estáis  servido,  señor. 

Carlos.  Gracias 

Chev.  Si  incomoda  el  aire 

cierro  la  ventana. 

Bien. 


Carlos. 
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Chev.  ¿Y  no  tomáis  el  calmante? 

Garlos.  Después. 

Chev.  Permitid  que  os  lea 

algún  sagrado  pasaje. 

Carlos.  No  os  molestéis,  Chevalier. 

Chev.  Mi  voluntad  es  tan  grande 
en  vuestro  obsequio... 

Carlos.  Me  consta. 

Chev.  Que  si  á  costa  de  mi  sangre 
pudiera  yo... 

Carlos.  Chevalier, 

sois  de  raza  de  leales. 

Chev.  Ah  señor! 

Carlos.  Lo  reconozco 

y  lo  probaré.  Dejadme. 

Chev.  ¿La  lectura  no  os  fatiga? 

Carlos.  Al  contrario,  me  distrae. 

Chev.  Dice  Maese  Rene... 

Carlos.  ¿Y  el  florentino  qué  sabe? 

No  sufriera  sus  visitas 
si  no  fuese  por  mi  madre; 
porque  me  excita  la  bilis 
aquel  tipo  repugnante. 

Chev.  Con  vuestro  permiso. 

Carlos.  Oid.  / 

No  dejeis  entrar  á  nadie. 

Chev.  Está  bien. 

Carlos.  Sólo  á  la  reina; 

y  vos  no  entréis  sin  que  os  llame. 

(Chevalier  saluda  y  se  retira.) 

ESCENA  IX. 


CARLOS,  MARGARITA,  por  la  puerta  secreta. 


1 


Marg. 

Hermano  mió. 

Carlos. 

¡Margarita! 

Señora... 

Marg. 

Cárlos,  por  Dios, 

no  añadas  á  mis  tormentos 

el  de  tu  injusto  rigor. 

Carlos. 

¿Y  en  qué  me  bañéis  conocido 

Marg 

Carlos. 


Marg. 


Carlos. 

Marg. 


Ca  rlos. 


Marg. 


Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

Marg. 


Carlos. 

Marg. 


semejante  prevención? 

¡Ah  Carlos! 

¿No  sancioné 

los  trances  de  vuestro  amor, 
los  esponsales,  las  nupcias, 
y  tanta  alegre  función 
como  la  córte  y  el  pueblo 
celebran  en  su  loor? 

Cárlos,  parece  mentira 
en  un  hombre  como  vos, 
que  en  matrimonio  de  príncipes 
suponga  libre  elección. 

¿No  amais  á  Enrique? 

Es  mi  esposo; 

pero  no  le  escogí  yo. 

Me  le  dieron  y  yo  he  sido 
gaje  de  conciliación. 

Sin  embargo,  no  parece 
que  habéis,  cedido  les  dos 
á  conveniencias  políticas 
y  bajo  dura  presión. 

¡Ay  Cárlos!  Del  matrimonio 
es  la  cruz  de  un  peso  atroz 
que,  piadoso  Cirineo, 
alivia  la  inclinación. 

Vuestro  marido  es  galan, 
franco,  afable,  decidor... 

Pero  calvinista... 

Sí. 

Y  yo  católica. 

Oh! 

Nos  falta  el  vínculo  estrecho 
de  una  misma  religión, 
y  me  infunde  el  porvenir 
un  invencible  pavor. 

¿No  sois  dichosa? 

No,  Cárlos; 
y  más  desgraciada  soy 
cuando  aceptando  sumisa 
el  dueño  que  se  me  dió, 
pierdo  el  cariño  inefable, 

Cárlos,  de  tu  corazón. 


Garlos. 

¿Y  qué  te  importa  esa  pérdida? 

Marg. 

¡Cruel! 

Garlos. 

¡Margarita! 

Marg. 

(En  actitud  de  retirarse.)  ¡Adiós! 

Carlos. 

(Levantándose.)  Detente.  No  puedo  más. 

¡Hermana! 

Marg. 

Gracias,  señor! 

(So  abrazan  estrechamente.) 

Carlos. 

Margarita,  hermana  mia, 

perdona  mi  sinrazón. 

Yo  te  creía  conforme 
con  ese  enlace.  ¡Qué  error! 
Donde  alienta  nuestra  madre 
no  hay  más  que  la  imposición.... 

Maro.  Garlos... 

Carlos.  La  mafia,  la  intriga, 

ó  el  delito,  que  es  peor. 

Marg.  Galla. 

Garlos.  Deja  á  mi  amargura 
esta  secreta  expansión. 

Aquel  corazón  de  roca, 
al  júbilo  y  al  dolor 
inaccesible,  es  alcázar 
del  ángel  de  la  ambición; 
es  el  trono  de  Luzbel, 
el  génio  exterminador. 

Marg.  Es  nuestra  madre. 

Garlos.  ¡Y  qué  madre! 

Á  Francia  apenas  llegó 
el  Delfín  perece,  víctima 
de  un  noble  envenenador, 
que  en  tortura  y  en  suplicio 
negara  la  sugestión 
que  denunciaba  á  la  Médicis, 
de  quien  era  servidor. 

Marg.  Me  estremeces. 

Carlos.  Nuestro  padre 

corona  y  cetro  heredó; 
profesando  á  su  consorte, 
tenaz,  profunda  aversión; 
que  la  traición  ge  aprovecha 
v  se  abomina  al  traidor. 

o 


Marg. 

Carlos. 


Marg. 

Carlos. 


Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 


Marg. 

Carlos. 


Basta,  Carlos! 

Muere  Enrique, 
y  ella  rige  la  nación; 
y  no  hay  poder  que  contraste 
su  empeño  dominador; 
fuero  que  enfrene  sus  cabalas; 
quien  ponga  veto  á  su  acción; 
sin  que  mine,  mueva  y  hunda 
cuanto  es  adverso  á  su  pró; 
logrando  como  Tiberio 
el  dominio  del  terror. 

No  más! 

Yo  no  soy  el  rey 
de  Francia  y  Navarra,  no; 
sino  coronada  sombra, 
de  cuyo  abrigo  á  favor 
la  terrible  florentina 
manda  sin  oposición. 

Cálmate,  hermano. 

¡Ay  de  mí 

si  provoco  su  rencor! 

Deliras. 

Vivo,  temiendo 
que  importe  mi  destrucción. 
¡Horrible  idea! 

Desconfío 

de  cuanto  está  á  mi  alredor. 
Siento  el  tósigo  en  el  aire, 
en  el  contacto,  en  el  son; 
frío  en  la  niebla  nocturna; 
cálido  al  rayo  del  sol; 
en  el  cristal  de  la  fuente; 
en  el  cáliz  de  la  flor; 
en  la  página  del  libro; 
en  el  mullido  almohadón; 
en  el  perfume;  en  la  joya; 
en  el  manjar  y  el  licor... 
¡Cárlos! 

Hasta  en  la  sagrada 
forma  de  la  comunión. 

No  es  vida  mi  vida,  es 
martirio  lento  y  feroz. 
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(Cae  desvanecido  en  el  sillón.) 

Marg  Vuelve  en  tí,  Cárlos.  ¡Dios  mió! 
Garlos.  Sosiégate.  Ya  pasó. 

ESCENA  X. 


DICHOS  y  CHEVALIER,  al  foro. 


Chev. 

Señor... 

Carlos. 

Chevalier  ¿qué  es  esto? 

Chev. 

Excusad  si  os  importuno; 
pero  el  conde  de  Saint-Price 

insta  por  urgente  asunto, 
exigiéndome... 

Carlos. 

No  puedo, 

no  quiero  ver  á  ninguno. 

Chev. 

Le  diré... 

Carlos. 

Lo  que  os  parezca, 

y  negaos  á  todo  anuncio. 

Chev. 

Así  lo  haré. 

Carlos. 

Y  al  llegar 

la  reina... 

Chev. 

Señor,  escucho. 

Carlos. 

Detenedla,  y  avisadme. 

Despejad.  (Chevalier  se  retira.) 

Marg. 

Pronto  concluyo. 

ESCENA  XI. 


CARLOS  y  MARGARITA,  que  aproxima  un  taburete,  sentándose 
cerca  de  su  hermano. 

Marg.  De  la  angustia  que  te  embarga 
desecha  el  negro  capuz; 
que  soy  un  rayo  de  luz 
en  tu  oscuridad  amarga. 

Carlos.  Habla,  que  oyéndote  gozo 
el  placer  que  el  preso  siente 
cuando  respira  el  ambiente 
fuera  de  su  calabozo. 

Marg.  De  disgustos  al  través, 

por  tus  ansias  y  las  mias, 
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Carlos. 

Marg. 

Carlos. 


Maro. 

Carlos. 


Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 


Marg. 


Carlos. 

Marg. 


no  hemos  hablado  hace  dias 
de  Inés  Legrand. 

Pobre  Inés! 

En  tí  su  recuerdo  fijo 
es  un  culto  lastimero. 

Ella  fué  mi  amor  primero, 
y  la  madre  de  mi  hijo. 

Sin  exigencias  ni  amaños 
me  amaba  sólo  por  mí, 
y  bien  tan  grande  perdí 
hace  diez  y  siete  años. 

Si  el  fruto  de  aquel  sincero 
amor  tuvieras  presente... 

Le  han  buscado  inútilmente. 

Se  ignora  su  paradero. 

De  una  comarca  vecina 
á  París  le  hice  traer, 
y  en  su  pérdida  creo  ver 
la  mano  de  Catalina. 

No  la  acuses,  Cárlos,  no. 

Sé  que  buscaba  su  huella. 

Para  librarle  de  ella 
de  París  le  saqué  yo. 
Margarita... 

El  golpe  fiero 
logré  evitar  de  Parí?. 

¿Y  adonde  está? 

En  el  país 

de  Andrés  Latour,  mi  montero. 
¡Gracias  por  el  pobre  niño, 
y  el  padre  que  llorar  ves! 

Déjame  besar  tus  pies. 

(Margarita  le  contiene  y  se  levanta.) 

No  merezco  tu  cariño. 

Despacio,  Carlos,  despacio, 
que  mi  proyecto  no  aborte. 

Hoy  mismo  llega  á  la  córte 
y  mañana  entra  en  palacio. 

Será  tal  vez  peligroso... 

Afable  acogida  liarán 
ai  caballero  Legrand, 
gentilhombre  de  mi  esposo. 


I 
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Carlos. 

Marg. 

Chey. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 

r,A  RLOS 


Carlos. 


Cat 


Carlos. 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 


¡De  Enrique! 

Al  noble  doncel 
verá  á  su  sabor  su  padre, 
y  con  ternura  de  madre 
te  juro  velar  por  él. 

La  reina. 

(El  rey  hace  una  seña  y  Chevalier  se  retira.) 

Perdona,  hermana, 
de  mi  injusticia  el  reproche. 

Adiós.  Llegará  esta  noche. 

Adiós.  Le  veré  mañana. 

,  i  k  ' 

(Margarita  se  va  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XII. 

CATALINA,  un  criado  con  un  azafate,  cubierto  en¬ 
teramente  por  un  tapete  rojo. 

Denunciara  este  asiento  junto  al  mió 
la  anterior,  misteriosa  conferencia. 

(Coloca  en  su  lug-ar  el  taburete  y  ocupa  el  sillón.) 

De  mi  madre  en  los  cálculos  no  fío 
y  nubla  mi  alborozo  su  presencia. 

Poned  sobre  la  mesa  el  azafate, 
y  retiraos,  Chauvin,  (El  criado  obedece.) 

Por  vida  mia! 

Esta  pocion,  que  vuestro  mal  combate, 
Cárlos,  no  habéis  tomado  todavía! 
Entregado  al  solaz  de  la  lectura... 

Bebed,  (ei  .  ey  torna  la  copa  y  bebe  ) 

Un  interés  grande  y  profundo 
vuestra  existencia,  Cárlos,  asegura 
á  Dios,  á  vuestra  raza,  al  reino,  al  mundo. 
Señora,  ¡qué  decís! 

Que  mis  amaños 
consiguen  terminar  larga  porfía; 
que  he  sabido  esperar  años  y  años, 
y  vino  al  fin  de  la  venganza  el  dia. 
Explicaos,  por  favor. 

Que  se  prepara 

ocasión  de  elevar  á  la  evidencia, 
que  supera  á  la  Borgia  de  Ferrrara 


Carlos. 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 


Carlos. 


Cat. 

Carlos. 


Cat. 

Carlos. 


Cat. 

Carlos. 

Cat. 


C4Rlos. 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 


la  que  titulan  Borgia  de  Florencia. 

Pero,  en  fin... 

Que  merced  al  hábil  trato, 
blanco  perenne  de  injuriosos  motes, 
será  en  París  el  toque  de  rebato 
señal  de  la  matanza  de  hugonotes. 

Bien,  madre!  (Levantándose  con  brío.) 

Y  esta  lid  fiera  y  precisa 
no  lleva  la  sanción  de  un  nombre  ajeno. 
Sobra  el  duque  de  Anjou;  sobra  el  de  Guisa 
es  la  hazaña  de  Cárlos  el  Noveno. 

Ira  de  Dios!  Mi  alma  estremecida 
sale  de  su  estupor,  fuerte  y  briosa, 
y  á  su  impulso  la  sávia  de  la  vida 
circula  por  mis  venas  poderosa. 

Así  os  quiero. 

Tú,  madre,  no  me  dejes; 
llévame  al  punto  donde  más  peligre; 
y  con  espanto  vean  los  herejes 
al  gato  enfermo  convertido  en  tigre. 

Calma,  hijo  mió. 

Su  insolente  alarde 
el  calvinista  purgue  cual  merece; 
que  al  rencor  que  en  mi  seno  bulle  y  arde 
cada  minuto  eternidad  parece. 

Mira.  (Descubriendo  el  azafate.) 

¿Qué  es  esto? 

En  el  ataque  fiero, 
que  de  raiz  el  calvinismo  arranca/; 
los  tuyos  llevarán  en  el  sombrero, 
convenida  señal,  una  cruz  blanca. 

Este  sombrero  vale  una  corona.  (Se  lo  pone. 
Marca  su  cruz  inolvidable  fecha. 

Holocausto  de  amor  á  tu  persona, 

Cárlos,  te  envían  arcabuz  y  mecha. 

(El  rey  toma  y  examina  el  arma.) 

De  la  venganza  saboreo  el  goce, 
porque  con  ella  mi  reinado  sello. 

Silencio  y  atención;  que  al  dar  las  doce, 
y  á  mi  señal,  principiará  el  degüello. 
Chevalier.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

¿Qué  mandáis? 


Chlv. 


Cat. 


René  que  venga. 


Carlos. 

Cat. 

Carlos. 

Cat. 


Carlos. 

Cat. 

Carlos. 

Cat. 

Carlos. 

Cat. 

Carlos. 


Cat. 

Carlos. 

Cat. 

Carlos. 


Cat. 


Carlos. 

Cat. 

Carlos. 

Cat. 

Chev. 

Rene. 

Cat. 


(Váse  Chevalier.) 

Me  habéis  eurado:  su  asistencia  es  vana. 

Para  hacer  la  señal  urge  que  tenga 

de  par  en  par  abierta  la  ventana.  (Lo  ejecuta.) 

La  señal... 

Una  cruz  con  esas  luces, 
del  régio  beneplácito  fianza, 
y  los  sombreros  de  las  blancas  cruces 
instrumentos  serán  de  tu  venganza. 

¿Y  qué  me  cumple  hacer? 

Con  sangre  fria 

aguardar  el  momento. 

Bien,  señora. 

Estoy  á  vuestro  lado. 

Madre  mia, 

SÍ  se  traba  la  lid...  (Dan  las  doce.) 

Callad. 

La  hora. 

(Entran  por  el  foro  René  y  Chevalier.) 

Esperan  la  señal. 

Triunfo  sin  lucha. 

El  candelabro. 

La  señal  es  esta. 

(Traza  con  lentitud  una  cruz  con  el  candelabro. ) 

Me  mata  la  ansiedad.  Nada  se  escucha. 

(Suena  un  disparo.) 

¡Un  tiro  de  arcabuz! 

Es  la  respuesta. 

Están  los  conjurados  en  el  Louvre; 
y  á  coronarse  va  nuestra  venganza 
que  de  las  sombras  el  favor  encubre. 

(Lejanos  sonidos  de  campanas.) 

El  toque  de  rebato.  (Disparos  sucesivos.) 

La  matanza. 

Madre,  en  esta  jornada  puesto  exijo 
en  que  mi  aliento  altivo  signifique. 
Deteneos! 

Señor! 

Príncipe! 

Hijo, 


¿qué  pretendéis  hacer? 


Garlos. 

Gat. 

Carlos. 


Gat. 

Carlos. 


dichos 


Marg. 

Carlos. 


Enr. 

Marg. 

Garlos. 

Marg. 

Carlos. 

Enr. 


Garlos. 

Enr. 


(Arlos. 

Gat. 

Enr. 

Marg. 

Gat. 


Matar  á  Enrique. 
Esperad  la  victoria  con  sosiego. 

Todos  serán  de  tu  furor  despojos. 

Arde  en  mi  corazón  de!  Etna  el  fuego, 
y  de  sangre  eu  un  mar  giran  mis  ojos. 

(Rumores,  gritos,  choque  de  espadas.) 

Los  nuestros  caen  sobre  el  bando  impío, 
á  consumar  dispuestos  su  ruina. 
Adelante  en  tu  empresa,  pueblo  mió. 
Persigue,  hiere,  mata  y  extermina. 

ESCENA  XIII. 


,  MARGARITA,  por  la  puerta  secreta,  seguida  de 
ENRIQUE,  quien  trae  desnuda  la  daga. 

¡Cárlos! 

¡Margarita!  Enrique! 

Y  con  la  daga  en  la  mano! 

Atrás,  miserable! 

¡Cómo! 

¿Sabes  lo  que  está  pasando? 

Nada  ignoro. 

¿Tú  lo  aprueba.'  ? 

Con  toda  el  alma. 

¡Ah  villano! 

Jamás  blandiste  el  acero 
de  la  batalla  en  el  campo, 
y  boy,  oprobio  de  iu  estirpe, 
eres  jefe  de  sicarios. 

¡Te  atreves  á  hablar! 

Me  atrevo, 
y  te  maldigo,  tirano, 
mientras  la  posteridad 
hunda  tu  nombre  en  el  fango. 

Vas  a  morir.  (Enciende  la  mecha.) 
(interponiéndose.)  Hij O  mÍO, 

es  mi  presa  y  la  reclamo. 

Señora... 

Madre,  contad 
desde  hoy  dos  adversarios. 

Margarita,  no  provoques 
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Marg. 


Carlos. 


Cat. 

Carlos. 

Enr. 

Carlos. 

Cat. 

Rene. 

Carlos. 

Cat. 

Enr. 

Carlos. 

Enr. 

Marg. 

Carlos. 

Cat. 

Lat. 

Marg. 

Lát. 


Marg. 


mi  cólera. 

Caiga  el  rayo, 
que  dos  cabezas  erguidas 
aquí  le  están  esperando. 

(Dos  disparos  sucesivos.) 

Cazan  á  los  hugonotes 
como  á  lobos  desbandados. 

Pueblo  de  París,  tu  rey 
está  en  su  puesto  acechando. 

Dos  bultos...  y  se  recatan... 

SOD  herejes...  (Dispara  el  arcabuz.) 

Di  en  el  blanco. 

¿Qué  has  hecho? 

Dar  mi  sanción 
de  esta  noche  á  los  estragos. 

Y  tomar  en  la  jornada 
su  parte  de  asesinato. 

¡Traidor!  (vacila.) 

¿Qué  sientes?  René. 

La  crisis. 

Madre! 

Sentaos. 

Monstruo,  !a  sangre  te  ahoga. 

Yo  haré  de  la  tuya  un  bálsamo. 

Ven,  si  te  atreves. 

¡Enrique! 

Mi  vida  ó  la  tuya. 

Cárlos!  (Golpes  en  la  puerta.) 
(Dentro.)  Abrid,  en  nombre  del  cielo. 

¡Esa  VOZ!  (Más  g-olpes.) 

Si  sois  cristianos, 

abrid. 

¡Es  él!  (Corre  á  la  puerta.)  Chevalier, 
ayudadme:  yo  os  lo  mando. 

(Margarita  y  Chevalier  franquean  la  puerta  lateral 
derecha  del  foro.) 


/ 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  LATOUR,  con  CARLOS,  herido  y  espirante. 

I  , 

¡Andrés! 

Trabajo  infecundo. 

(Á  Chevaiier. )  Sostenedle.  ¡Noche  impía! 
Sano  y  salvo  os  le  traía 
y  os  le  entrego  moribundo. 

Un  asiento.  (Acercando  un  taburete.) 

¡Suerte  insana! 

Maese 

(Á  Latour )  Dejadme  espacio. 

Muerto  al  llegar  á  palacio! 

Muerto  desde  esa  ventana! 

(Á  Carlos.)  De  Dios  la  justicia  es 
y  señalártela  debo. 

Carlos.  ¿Y  quién  es  ese  mancebo? 

Marg.  Cárlos:  el  hijo  de  Inés. 

CARLOS.  ¡Oh!  (Cae  sin  sentido  en  el  sillón.) 

Rene.  Mortal  es  su  lesión. 

MaRG.  ¡Un  parricidio!  (Con  horror.) 

Enr.  ¡Qué  luz! 

La  bala  de  su  arcabuz... 

Marg.  Ha  herido  su  corazón. 

(Grupo  en  torno  del  mancebo.) 

Cat.  René. 

Rene.  Señora. 

Cat.  ¿Qué  augura 

de  mi  hijo  el  triste  estado? 

Rene.  Lo  que  os  tengo  ya  anunciado: 

ó  la  muerte  ó  la  locura. 

Cat.  Hacedle  volver  en  sí. 

Rene.  La  crisis  terrible  espero. 

(Le  aplica  á  la  nariz  un  frasco.) 

Carlos.  ¡Andrés!... 

Lat.  ¡Ánimo! 

Carlos.  Montero, 

nO  te  Veo.  (Con  extrema  fatiga.) 

Lat.  Estoy  aquí. 

Carlos.  Tu  mano... 


Marg. 

Lat. 


Enr. 

Lat. 

Marg 

Rene. 

Lat. 

Marg. 
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Lat. 

Carlos. 

Lat. 

Marg. 

Rene. 

Carlos. 


(Enternecido.)  Tornad. 

No  llores. 

Adiós!  (Espira.) 

Se  han  roto  sus  lazos. 

Señor,  ábrele  tus  brazos. 

(El  Rey  vuelve  en  sí.  Rene  retrocede.) 

Silencio  por  Dios,  señores. 

(Cárlos,  jadeante  y  eonvulso,  se  levanta,  dando 
claros  indicios  del  extravío  de  su  razón.) 

Permaneced  mudos,  fijos, 
hombres  de  las  blancas  cruces, 
y  apartad  los  arcabuces 
que  matan  á  vuestros  hijos. 

(Cae  el  telón.) 
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3  3  Las  etcéteras — j.  o.  v . 

3  3  Lo  que  vale  una  mujer! ...... 

3  2  Me  es  igual — j.  o.  v . 

5  3  Miguel — d.  a.  p . 

3  2  Un  novio  campanólogo-c.  o.  v. 

4  4  Los  enamorados — c.  a.  v . 

4  3  Dar  en  el  blanco — c.  o.  v . 

4  3  El  bufón  de  Felide  IV — d.  o.  v. 

8  3  El  gran  filón — c.  o.  v . 

5  2  Los  señoritos — c.  o.  p . 

9  2  a.  La  reconquista  de  Dénia-d.  o.  v. 

6  3  a.  El  halconero — d.  a.  p . 

La  corona  de  abrojos — d.  a.  p. 


1  D.  M.  Ramos  Carrion.. .  Todo 


1  Cárlos  A.  Ossorio... .  » 

1  R.  M.  Aparicio .  » 

1  J.  V.  y  Sánchez .  » 

1  S.  Infante  Palacios...  » 

1  Vital  Aza .  » 

1  Javier  de  Burgos. ...  » 

1  Luis  Escudero .  » 

1  E.  N.  Gonzalvo .  » 

1  R.  Carrion  y  V.Aza.  » 

I  E.  Rodríguez  Solís. . .  » 

1  L.  Torroraé  Ros .  » 

1  M.  Pina  Domínguez..  » 

1  S.  Infante  Palacios.. .  » 

1  Javier  de  Burgos. ...  » 

2  Darío  Céspedes .  » 

3  M.  Pina  Domínguez.  j> 

3  A.  F.  de  la  Serna... .  » 

3  Tomás  R.  Rubí .  » 

3  M.  Ramos  Carrion.. .  » 

3  J.  Botella  Carbonell..  » 

4  Jorquin  G.  Parreño. .  » 

4  Márcos  Zapata .  » 


ZARZUELAS. 


4 

3 

¿Á  que  no  sé  quien  soy  yo?. . . 

1 

Castor  y  Polux . 

L.  y  M. 

2 

3 

Valiente  chasco!— o.  p . 

1 

J.  Rrea  y  González... 

Letra. 

5 

3 

Dos  leones.  . . 

2 

Navarro  y  B  reton . 1 L  L .  y  {l%  M . 

El  Doctor  Rosa . 

3 

Ricci . 

Música. 

El  barberillo  de  Lavapiés . 

3 

F.  A.  Barbieri . 

Música. 

El  fantasma  rojo . 

3 

Laeome  y  Pedrell.... 

Música. 

Eí  maestro  de  Ocaña . 

3 

Pedro  M.  Marqués.... 

Música. 

Giroflé,  Girofiá . 

3 

Coll  y  Lecoq . 

L.y.M. 

La  linda  perfumista . 

3 

Offenbach . 

Música. 

Las  cien  doncellas . 

3 

Lecoq . 

Música. 

Advertencia. — Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  mitad 
del  libro  de  Los  pájaros  del  amor ,  zarzuela  en  un  acto,  y  la  música 
de  Los  titiriteros ,  en  tres  actos. 
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3  0112  117454436 


Mí 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.  Alfonso  Durán ,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se¬ 
llos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


